Décimo relato de india.
Hoy: Génesis gallego.

Si pensamos con exactitud, la Historia nunca puede ser relatada. ¿Por qué? Porque al no conocer el origen del mundo nunca se habla sinceramente del “origen” de una región o de una cultura. Si a eso le agregamos que en el mismo momento que escribimos están sucediendo cosas de las que no nos enteramos, tenemos que admitir que la Historia de un país no es más que un fragmento. Y un fragmento de la Historia no es la Historia. En el mejor intencionado de los casos, cuando se habla de “génesis” siempre se hace referencia al momento en que la Historia (o la Pre-historia) empieza a dejar huellas reconocibles por los habitantes del Siglo XXI, por ejemplo. En el peor intencionado de los casos, se coloca una bandera en la línea de tiempo, que coincida con alguna bandera clavada en un territorio y a partir de ahí se considera que hay algo interesante que contar. 


Estén de acuerdo o no con lo expuesto, paso a contar el origen de Galicia, con todas las controversias que acarrea la palabra “origen”, “génesis” y demás.


Era el año 61-60 a.c. y Julio César tenía 40 años, un cargo asignado de Propretor de la Hispania Ulterior y muchas deudas acumuladas. Como estimo que en esa época no tuvo la oportunidad de vender YPF, Julio César se dedicó a juntar grandes sumas de dinero conquistando nuevos territorios. Como él mismo dijo: “necesitaba muchos millones para no tener nada”, o sea, para pagar su deuda y borrarse del VERÁS. Así, llegó hasta donde no había llegado ningún romano antes: una costa de la actual Galicia. La llamó Brigantium. La toma de este castro costero de cierta importancia, según dicen, le sirvió bastante bien para sus propósitos iniciales.
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Más adelante (29-19 a.c.) los romanos, bajo el mando de Augusto, conquistan el norte de Hispania, se llamó a esto las Guerras Cántabras. En el año15-13 a.c. Augusto se dejó de rodeos y añadió la actual Galicia a la provincia de Citerior porque esta provincia era de su dominio y no pasaba por el Senado. Así podía controlar las minas de oro de Gallaecia y hacerse muy rico en poco tiempo.

A principios del S II d.c. (cuando ya Brigantium recibe el Derecho Latino, convirtiéndose en municipio) se construye el mayor monumento de Brigantium: la Torre de Hércules. Un faro que indica la importancia que adquirió esta zona en las rutas marítimas... Y menos mal que lo pusieron; yo vivo a unos 1000 metros de esta torre y calculo que si no estuviera, muchos barcos se convertirían en chatarra contra las costas pedregosas e imprevisibles de La Coruña. (Ver ilustración by Gisèle Courtois)

En el siglo V, Brigantium desaparece, probablemente porque no superó las invasiones bárbaras. Galicia fue invadida por suevos
 y vándalos a partir del año 409 y perderá contacto con el imperio que empieza, lentamente, a desaparecer. Comenzaba la Edad Media.
Mucho tiempo después, durante el S XX y escapando, ya del hambre, ya de la tiranía, gallegos abandonaban su tierra por el puerto de La Coruña, es decir, a pocas calles de la Torre de Hércules. Al dejar tierra firme, iban perdiendo de vista la costa que muchos no volverían a ver jamás. Cuando la distancia ya les impedía ver la tierra, seguía asomándose, sobre la línea del horizonte, el ápice de la Torre de Hércules, como última despedida. Por eso, mucho tiempo después, durante el S XX y escapando, ya del hambre, ya de la tiranía, gallegos bautizaron a la Torre de Hércules “El Faro del Adiós”.

Hay más dolor gallego para relatar, pero hasta aquí la historia por hoy.


Ocurre que un camarada, gallego puro y duro, monumento al optimismo, tiene la costumbre de terminar las palabras con “eira”. 

Verbigracia: Botella=botelleira



Cerveza=cerveceira


Rosa=roseira



Carlos=Carleira






Y así...

Hace poco, alguien trajo el dato, aunque no lo pudimos confirmar por el google, páginas en español: Antes de Brigantium, la zona que rodea la Torre de Hércules se llamaba:

Eira.

Alrededor de la mesa, en una terraza y bajo el cielo negrísimo, estábamos sobrecogidos de emoción. Yo, una vez más, bebía cerveza invitada por gallegos. Silencio y expectación.
Otro camarada, físico de profesión, preguntó, “Pero ¿qué sería Eria?”.
“Eira”, corrige el amigueira. “Es como la puta vida, es esta cerveza, es esta empanada de bonito
”.
“¿Sería lo que nos gusta?” preguntó nuevamente el físico, acomodándose los lentes. Al amigueira le brillan los ojos.“Es todo, eres tú, es ella, es esta mesa, es el cielo, es todo...¡¡es el yolailolaleilo
!!”
El físico pareció entender. Yo, desde mi visión obsesiva, le pedí explicaciones en términos físicos. “¿Sería la porción más pequeña de materia que conserva sus propiedades físicas?”
“No”, corrige el físico. “Eira es lo que amalgama a todas las porciones de materia. Somos Eira... ¡¡Somos Eira!!”
(Todos a coro) “¡¡Somos Eira!!”
Nos levantamos al unísono para abrazarnos y festejar el Eira. El Eira, que estaba de acuerdo con nosotros y nuestra costumbre de juntar todo alrededor de una mesa de bar, de un banco de plaza o de una cama, si se prefiere. El Eira, anterior al euro, a la peseta, al éxodo gallego, a la Edad Media, a las ambiciones de Augusto y a las deudas de Julio César. 
Volcamos, en el abrazo, una botella de cerveza. No importa. Los trozos de vidrio roto siguen siendo Eira.

Al día siguiente continuaron los incendios provocados (dicen, por las inmobiliarias, o quizás por los bomberos retirados por el nuevo gobierno y que intentan un boicot). Atacan los mejores bosques de Galicia. En los últimos dos meses los bomberos ya tuvieron que apagar más de 100 incendios. Ya hay más de 10.000 hectáreas devastadas. Hasta ahora tres muertos y algunos heridos. Los vecinos hacen cadenas humanas con baldes de agua para salvar las tierras irrecuperables de la ola de incendios más grande de la historia de Galicia. Las torres de humo se divisan desde los satélites de la NASA. Una mujer, fotografiada por “La Voz de Galicia”, decía ayer ante los restos fósiles de lo que fue un vergel: 

“Non se me pasa, choro a cada rato” 
Esto también forma parte de Eira, pero ya es otra historia.
� Suevo: (adj.) Se dice del individuo perteneciente a una liga de varias tribus germánicas que en el siglo III se hallaba establecida entre el Rin, el Danubio y el Elba, y en el siglo V invadió las Galias y parte de Hispania.


� Bonito: (sust.) Atún. / (adj). Lindo pero nunca hermoso.


� Yolailolaleilo: Expresión que la Real Academia Española aún desconoce y que indica canto festivo.





